Homilía en la Santa Misa

«Abres tu mano, Señor, y sacias a cada viviente». Con estas palabras hemos invocado la ayuda del Señor en el Salmo Responsorial, haciéndonos eco de cuanto nos fue propuesto tanto en la primera lectura como en el evangelio. Estamos seguros que Dios provee el nutrimento a sus hijos y que su ayuda nunca se viene a menos en las confrontaciones con la humanidad. No obstante, la Palabra de Dios nos hace comprender que la Divina Providencia no excluye, al contrario, más bien promueve nuestra colaboración con el incesante auxilio de las Gracias del Señor. Sea el profeta Eliseo en el texto del Segundo Libro de los Reyes, sea el Señor Jesús en el episodio de la multiplicación de los panes, piden los pocos panes que los hombres están en grado de poner a disposición, confiando el resto a la providencia de Dios. Seguramente es poco lo que podemos poner a disposición del Señor, pero este «poco» Él lo quiere porque desea nuestra participación en su obra de salvación. Por lo tanto sería equivocado invocar la providencia de Dios sin mover un dedo por parte nuestra para colaborar con EI. En el momento en que decirnos: « Abres tu mano Señor, y sacias a cada viviente », debemos también verificar nuestra disponibilidad y abrir nuestras manos para regalar generosamente a nuestros hermanos aquello que está al alcance de nuestras posibilidades. La Providencia de Dios se conjuga armoniosamente con la solidaridad de los hombres v con su caridad fraterna.

¿De qué cosa tienen necesidad los hombres de nuestro tiempo? ~ ¿Cuál es el pan, que ellos desean comer? Ciertamente hay mucha gente que tiene necesidad del pan material, porque siguen estando privados de los recursos primarios para llevar una vida digna. La desigual distribución de las riquezas de los hombres sobre la tierra nos interpela a todos a revisar nuestro estilo de vida, que tal vez no siempre está marcado por la austeridad y el compartir. Especialmente en este año jubilar estamos llamados a hacer una verificación rigurosa, que busque también descubrir las injusticias perpetradas en nuestra confrontación con los mas pobres.

Sin embargo, nuestro tiempo presenta otras formas de pobreza que no son superables con el pan material. Hago alusión a las pobrezas espirituales que golpean a tantos hombres de hoy, especialmente a los jóvenes y las familias: pobreza de relaciones, de afecto, de amor; pobreza de sentido y de significado de la propia vida; pobrezas que tal vez desembocan en desviaciones, como las drogas, el alcohol, el hedonismo buscado en sus más variadas formas. Estas nuevas formas de pobreza, que tienen que ver más con el «ser» del hombre que con su «hacer», en el fondo pueden resumirse en una sola: el empobrecimiento de la humanidad que deriva de su alejamiento de Dios. En muchos estratos de la sociedad de la opulencia y del bienestar, Dios es desconocido. Es esta falta de Dios en la vida de tantos hombres que está a la base del malestar que golpea a tantos jóvenes y a numerosas familias de nuestro tiempo.

El pan del que los hombres tienen necesidad es, en ultimo análisis, Jesús, «pan vivo bajado del cielo» (Jn 6, 41). Solo El tiene palabras de vida eterna (Jn, 6, 68), capaces de saciar el hambre de justicia, de paz y de amor, que agobian a la humanidad de hoy. A los hombres de nuestro tiempo, y por tanto, a aquellos del tercer milenio, Jesús les dice: « Yo soy el pan de vida, el que viene a mí no tendrá nunca hambre, y el que cree en mí nunca más tendrá sed » (Jn 6, 35). Todos somos llamados a colaborar con el Señor en la distribución de este «pan de vida eterna». El conocimiento de aquel que en última instancia es verdaderamente necesario para el espíritu humano, se comunica solo en la llamada personal de la gracia divina, libremente donada. En otros términos, somos llamados a evangelizar para dar a conocer a todos los hombres el amor de Dios, que se ha manifestado en su Hijo Unigénito, Jesucristo, y que ha sido vertido en nuestros corazones por medio del Espíritu Santo. Este es un llamado que numerosas veces nos ha hecho el Santo Padre Juan Pablo II, el cual reconoce a la «nueva evangelización» como la tarea mas urgente de la Iglesia en el tiempo presente.

Vuestro movimiento eclesial ha acogido con entusiasmo tal llamada, prodigándose en cada parte del mundo a llevar a muchos hombres a Jesús, a través de la saludable experiencia del Cursillo de Cristiandad. En los tres días del cursillo la persona es ayudada a conocer más de cerca a Cristo, y a encontrarlo especialmente en su Presencia Eucarística. Delante del tabernáculo muchos redescubren las raíces de su propio Bautismo y comienzan a vivir un mundo nuevo, poniéndose a disposición del Señor para llevar la verdad del Evangelio a los ambientes de vida de nuestro mundo.

El Pontificio Consejo para los Laicos mira con vivo interés vuestra experiencia, que se une a la de tantas otras congregaciones laicales, florecidas sobretodo después del Concilio Vaticano II. Los Cursillos de Cristiandad fueron suscitados por el Espíritu Santo algunos años antes, tanto es así que hoy celebráis el 50° aniversario de vuestra experiencia en la Iglesia. En la España de los años 40 el Espíritu del Señor suscitó este don, que después se difundió rápidamente en todo el mundo, llevando por doquier numerosos beneficios espirituales. Este es uno de los numerosos signos de la Providencia de Dios. De veras su mano se ha abierto para dar generosamente a su Iglesia las cosas de las que tiene una gran necesidad. Vosotros, queridos miembros de los Cursillos de Cristiandad, sois una presencia providencial en la Iglesia, que cuenta con vosotros, con vuestra generosa colaboración en su obra apostólica.

Es muy apreciable el hecho de que vuestro Movimiento eclesial haya organizado una manifestación jubilar de carácter mundial aquí en Roma, donde está la Sede Apostólica. Ella manifiesta vuestra comunión eclesial con el Sucesor de Pedro y con todas las organizaciones laicales, que han querido ofrecer su contribución para la organización de las Jornadas oficiales del Gran Jubileo del 2000. Constato con gusto que las relaciones entre vuestros responsables internacionales y el Pontificio Consejo para los Laicos se han hecho mas intensas, especialmente después del encuentro mundial de los Movimientos eclesiales, tenido en Pentecostés de 1998. Auspicio que tales relaciones se intensifiquen aún mas, en vista sobretodo de una mayor fecundidad de vuestra acción apostólica que pasa necesariamente a través de una comunión más fuerte con los Pastores de la Iglesia, responsables del discernimiento de cada carisma.

Confío a vosotros a la Virgen Santísima, « Estrella de la Evangelización », que cada uno de vosotros con certeza intenta imitar en su adhesión a Cristo y en su dócil obediencia al proyecto de Dios.
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